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OPINIÓN
El proceso de transición política
desde la dictadura a la democra-
cia en la España de 1976 a 1978,
que culminó con la Constitución
de 27 de diciembre de 1978, es
un auténtico pacto social de con-
vivencia.
La consideración del fruto de
la transición como un pacto so-
cial, un gran acuerdo de los ciu-
dadanos españoles para vivir es-
tablemente en paz y libertad,
otorga a la Constitución de 1978,
su plasmación jurídica, una es-
pecial relevancia en sus conteni-
dos y en su estabilidad. Parece
razonable pensar que debe te-
ner una amplia prolongación en
el tiempo y una motivación re-
forzada para su reforma. El plan-
teamiento no explicado de algu-
nos sectores —nacionalistas ra-
dicales y extremistas de derecha
o de izquierda— de tomar a la
Constitución, como una etapa
efímera, plataforma para conse-
guir sus objetivos auténticos y
reales, se debe excluir por supo-
ner una auténtica traición al pac-
to social. Una Constitución que
es expresión de un pacto social
para superar una dictadura su-
pone muchos sacrificios, mu-
chas cesiones y mucho respeto
mutuo.
Los grandes objetivos del pac-
to son, en primer lugar, lamonar-
quía parlamentaria carente de
prerrogativa —no es ni legislati-
vo, ni ejecutivo, ni judicial y re-
presenta la unidad y permanen-
cia del Estado—. La izquierda so-
cialista y comunista aceptó en el
proceso constituyente a la mo-
narquía, en la figura de don Juan
Carlos de Borbón, siempre que el
Rey permaneciese leal a la demo-
cracia y a la Constitución. Todos
los españoles somos testigos, en
mayor o menor grado, del exqui-
sito respeto del Rey por las insti-
tuciones y por los gobiernos sur-
gidos de la voluntad general.
La debilidad de los argumen-
tos contrarios frente a una jefa-
tura del Estado que no es poder,
sino garante de la integridad y
permanencia del Estado, es pa-
tente porque maneja los argu-
mentos que podían ser válidos
cuando el Rey era poder ejecuti-
vo y compartía el legislativo con
el Parlamento. Hoy, por el con-
trario, carecen de cualquier va-
lor, porque la neutralidad frente
a los partidos le permite mediar
y aconsejar objetivamente y re-
presentar al Estado, con cual-
quier gobierno posible. De todas
formas cabe la crítica a la mo-
narquía, como a cualquier otra
parte de la Constitución, desde
la razón y desde el respeto. Que-
mar retratos del Rey no es ejer-
cer la crítica, es una aproxima-
ción a la violencia que no está
amparada por el Derecho.
De todas formas, el hecho
grave está en las críticas de la
radio de los obispos. Con un
ejercicio de cinismo importan-
te, los obispos rezan por el Rey
al tiempo que dejan que en su
radio algunos señores le insul-
tan gravemente. Una jefatura
de Estado, monarquía parla-
mentaria, sin prerrogativas es
una garantía de estabilidad y
neutralidad que funciona. Care-
ce de sentido propugnar su sus-
titución. Ninguna sociedad razo-
nable, y la española lo es, cam-
bia sin motivo. La inquina y el
rencor con el que reacciona la
extrema derecha, representada
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en la radio de los obispos, es la
mejor razón para defender a la
monarquía. Es también ahora,
junto con los tradicionales
—ciudadanos, partidos, Cortes
generales— un símbolo de nues-
tra democracia.
Por otra parte el segundo ob-
jetivo es el mantenimiento del
Estado de las Autonomías, co-
mo Estado funcionalmente fede-
ral. Esta es una de las dimensio-
nes fuertes del pacto que no per-
mite aventuras secesionistas, ni
modificaciones estatutarias fue-
ra de los procedimientos. Los
excesos de contenido o de com-
petencias de las modificaciones
de los Estatutos de Autonomía,
y que siguen, sin embargo el
procedimiento, tienen arreglo y
la última palabra la tendrá el
Tribunal Constitucional. Los
que se saltan el procedimiento
y lo violan frontalmente, no tie-
nen ninguna posibilidad de que
su proyecto prospere. Ese es el
modelo del lehendakari Ibarre-
txe en los contenidos de su
plan, y en la consulta que pre-
tende hacer absolutamente al
margen de lo permitido por la
Constitución. Ni en la forma ni
en el fondo son de recibo. Son
poco inteligentes, propias de un
kamikace que sabe que se va a
estrellar, y sigue impertérrito
su camino de destrucción. Lo
malo es que su aventura que lle-
va a la nada, puede producir da-
ños en la convivencia futura del
buen pueblo vasco. ¡Ojalá esos
daños no sean irreparables y
que los vascos puedan cons-
truir la máxima autonomía posi-
ble, sin rupturas ni violencia en
el seno de la España civil. Para
que eso sea posible, los partidos
defensores de la Constitución,
PSOE y PP, deben trabajar al
unísono y, además, es necesario
que IU recupere en Euskadi, su
dimensión abierta a la totalidad
de España y que el PNV contri-
buya desde el sosiego y la mode-
ración.
Cuando el artículo primero
sitúa a España como poder
constituyente, que se constitu-
ye en un “Estado social y demo-
crático de Derecho que propug-
na como valores superiores de
su ordenamiento jurídico, la li-
bertad, la justicia, la igualdad y
el pluralismo”, está marcando
también que la soberanía co-
rresponde al pueblo español
del que dependen los poderes
del Estado. El pacto social supo-
ne la mayor fidelidad de la sobe-
ranía a la realidad de los ciuda-
danos para la más cabal repre-
sentación. Sin embargo, ese es
un objetivo todavía incumplido
a los casi treinta años de la
Constitución, porque la Ley
electoral es preconstitucional y
se mantiene hoy con los mis-
mos esquemas conceptuales.
Para ajustar la realidad al pac-
to social en el ámbito de la re-
presentación política, es nece-
sario reformar la ley electoral,
para que recoja lo más fielmen-
te la correcta correlación —ciu-
dadanos y número de parla-
mentarios—. Para eso hay que
añadir cincuenta diputados a
los trescientos cincuenta, lo
que es factible con una Consti-
tución que tiene hasta cuatro-
cientos diputados posibles. Se
situarían estos cincuenta nue-
vos diputados en una única cir-
cunscripción nacional que reco-
gería todos los votos que en las
circunscripciones provinciales
no hubieran sido aprovechados
para elegir un diputado. Los
diputados de la circunscrip-
ción única nacional serían dis-
tribuidos de manera proporcio-
nal por el sistema d’Hont, a los
partidos destinatarios de los vo-
tos no utilizados en las circuns-
cripciones provinciales. Esta so-
lución está hecha con un velo
de ignorancia de los resulta-
dos, y sirve para convertir en
más justa la identidad del sobe-
rano popular.
El pacto social debe ser dura-
dero y estable y sólo debe reci-
bir retoques como los que pro-
pongo, reforzándose en aque-
llos aspectos más importantes:
apoyo a la monarquía parla-
mentaria y a la unidad de Es-
paña.
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